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			Para ti, aquella niña que soñaba con poder escribir.

			Para ti, aquella niña que no creía que podía llegar tan lejos. 

			Para ti, pequeña y dulce niña que soñaba despierta, y dejaba que su imaginación la teletransportara a distintos y maravillosos mundos perfectos. 

			Para ti, mi pequeña niña interna, que aun sueña, crea y anhela.

			Para ti quiero decirte, que no te diste por vencida.

			Para ti, que perseveraste siendo tan obstinada.

			Para ti, quiero decirte que papá tenía razón. 

			Si resultamos ser un diamante brillante. 

			Y para ti, pequeña que aún no has podido acercarte a la luz, 

			por temor a que apaguen tu estrella.

			Para todos aquellos diamantes que todavía faltan en pulir.

			Y para ti, mi rey, que fue el primero que vio algo nuevo en mí. 

			Para ti, que siempre has permanecido presente 

			cada paso que he dado en mi vida.

			Para ti, gracias por creer en mí. 

			Y por ser la fuerza que aún me sostiene en mis días difíciles.

			Te amo, Papá. 

		

	
		
			Los siete planetas 

			Futuriste 

			Center 

			Precania

			Zaprecania

			Nabitad

			Luoxury

			Althar 

		

	
		
			Capítulo 1

			Antes de mi nacimiento ocurrió una guerra, la cual marco un antes y después en la historia de mi raza. Por lo que se sabe, la guerra fue previamente planificada, por un impostor que se hacía llamar Darok. Un manipulador demasiado astuto como mentiroso, que cualquiera que lo escuchase, podría caer fácilmente en sus mentiras. Ademas de ser un mentiroso y ruin ser, poseía una apariencia encantadora, la cual le daba bastante ventaja a la hora de convencer a una persona. Es que era imposible no sentir ni si quiera la mínima pizca de curiosidad, porque al igual que un imán, te atraía hacia el.

			Cualquiera que lo veía, quería oírle, conversar con él, o por lo menos eso es lo que se sabe acerca de él. Y es que, al principio su apariencia y su carisma jamás dieron a relucir, lo que realmente se escondía ahí dentro. La gran elocuencia que Darok poseía, más sus grandiosas y revolucionarias ideas, fueron suficientes para convencer a la mayoría.

			Muchos confiaron en el tanto que de esa forma logró tener acceso, donde no debió jamás tenerlo. Pero la trágica realidad es que así ocurrió, y así fue como nos perjudicó. Mi madre, junto a su familia, fueron una de sus víctimas, ellos jamás imaginaron que le dieron respaldo a alguien que no solo mancharía el honor de su casa, sino que los llevaría a la destrucción de esta. Mi madre es la única que sobrevivió, de la distinguida casa Ivo.

			Y como si no pudiese ser peor, después de la guerra no hubo pista alguna de Darok. Al igual del cómo había ingresado a nuestros planetas, así mismo se había ido, como si nunca hubiese existido. En la guerra se descubrió que Darok no trabajaba solo, puesto que formaba parte de una raza, una la cual resalta por ser una mezcla de varias. Pero es reconocida mayormente por ser una raza maldita, porque aquel que se arrepiente y desea salir de esta, lo terminara pagando con su vida, de la forma más cruel y sanguinaria posible.

			Los Emonioks son una raza compuesta mayormente, por seres afanados por la gloria, por hambre de ambición y sed a las riquezas inmensurables. Son totalmente ajenos a lo que es la empatía, puesto que se sienten seres especiales, o que merecen serlo, ya que, en el fondo, anhelan ser alabados y venerados como dioses.

			Mi raza jamás se había envuelto en un conflicto contra ellos, a pesar de que sabíamos en el fondo que ellos buscarían la forma de ingresar a nuestros planetas, puesto que codiciaban lo que nosotros teníamos. Pero el solo pensarlo era una tontería, ya que nosotros poseímos una tecnología avanzada, a comparación de ellos. Confiábamos lo suficiente en ella, tanto que fuimos ciegos a lo que podía venirse.

			Y como mencioné antes, sí, si podía ser peor, porque durante la guerra ellos no usaron tecnología para vencernos. Los Emonioks no nos había enfrentado antes, porque no tenían una forma de hacerlo, pero Darok los ayudó a encontrar la forma. Porque, como dije antes, una vez que el apareció marcó un antes y un después en nuestra historia.

			Cuando hubo la guerra el cielo se inundó de cenizas, el azul del cielo se tornó carmesí, los pájaros cesaron su canto, al igual que el viento dejó su brisa, dejando así retumbar el llanto de miles de deamacticos.

			Una vez fue escrito “Por tanto, el que cree que está firme, tenga cuidado, no sea que caiga’’, fue lo que ocurrió, mis antepasados confiaron tanto que creyeron que jamás podrían ser vencidos. Es que, quien podría imaginarlo, con nuestra tecnología, nuestra fuerza, nuestra inteligencia, con nuestro Dios.

			El arma que habían creado los Emonioks, fue mucho peor de lo que hubiéramos imaginado, nuestra raza jamás había padecido enfermedad hasta que el Ahnoken apareció.

			Un virus lo suficientemente letal capáz de matarte al instante, la mayoría de nuestros maestros no pudieron resistirse ante ella. Algunos solo fueron capturados y secuestrados para nunca mas volver. Sin embargo no solo nuestros soldados fueron infectados, sino el pueblo también lo fue, en bajas dosis para que sobrevivieran con una enfermedad crónica, dolorosa y tormentosa.

			El ahnoken te consume desde adentro poco a poco. En bajas dosis todo infectado padece de ataques, como vómitos, convulsiones, mareos, perdida de memoria, escalofríos, entre otras cosas. No existe cura, ni un tratamiento adecuado para aliviar a aquellos que sufren ataques severos. Los que mas sufren son los que poseen signos, porque es una lucha constante entre el signo y la infección. Al final si tienes muchos ataques seguidos, es posible que mueras.

			A pesar de que no consiguieron conquistar ni uno de nuestros planetas, se sintió mas como una derrota que una victoria, puesto que las perdidas eran significantes. Y mas la incertidumbre de si Darok había fallecido o no, se reforzó la seguridad de los siete planetas, implementando diversas y nuevas medidas. Pero era cuestión de tiempo que regresen, ahora que sabían cómo destruirnos no se darían por vencidos. Y fue así, como por un breve periodo de tiempo había paz, la cual no prevaleció por mucho, ya que regresaron en una invasión masiva, la cual afecto otra vez a todos los siete planetas al mismo tiempo.

			Aún recuerdo aquel día, lo tengo presente en mi memoria, porque fue el día que vi por última vez a mi padre. Y a pesar de que era muy pequeña, recuerdo que presentía que ese día el partiría.

			Han trascurrido mucho tiempo desde aquel suceso, ahora tengo doce años. Y a pesar de que lo mas lógico es que sienta que no es experimentado nada todavía, por alguna extraña razón, me siento muy ansiosa a veces. Como si estuviese a punto de suceder en mi vida algo que me afectará tanto, que cambiará por completo mi día a día. Y a pesar de todo lo dicho, solo espero que ese algo, sea para bien.

			Diana: ¿En qué piensas tanto? —devolviéndome a la realidad. 

			Ella es mi adorable y encantadora hermana.

			Cristhalina: En nada —sin darle importancia al  asunto.

			Diana: Te veías tan sumergida —me aclara— vamos, cuéntame, ¿De qué se trata?, ¿Es un secreto místico que tu  hermana no puede saber? —Susurrando al final.

			Cristhalina: Si te lo confieso, ¿me dejaras en paz? —volteando mi cabeza hacia ella.

			Diana: Mmm quizás sí, quizás no —divaga con una sonrisa.

			Cristhalina: ¡Ay!, tú —dándole un pequeño empujón.

			Diana: ¡Anda! ¡Dime! —insiste con un pequeño puchero— tengo mucha curiosidad, además estoy un tanto aburrida — confiesa recostándose en mi hombro.

			Cristhalina: Solo recordé a papá —era verdad en cierta manera.

			Diana: Ah —su expresión cambia al instante— yo también suelo pensar mucho en el todavía —mirando el techo continúa— me hace tanta falta a veces, quisiera poder regresar en el tiempo para sentarme en su regazo —suspira— y dejar que acaricie mi cabeza mientras me cuenta alguna historia.

			Siempre me he preguntado dentro de mí, si sería posible ¿volver a encontrarme con el?, así sea mediante sueños, quisiera decirle que aún le quiero, que el ultimo abrazo que recibí en aquella triste noche, de aquel baile, fue lo único que me siguió manteniendo en pie después de la noticia de su partida.

			Era una hermosa mañana, la brisa era suave, el sol brillaba como siempre, los árboles hacían sonar sus hojas y las aves revoloteaban en el cielo. Sin duda alguna era un día precioso, lleno de luz y vida. Caminando entre los salones del palacio, escuché una voz familiar proveniente del vestíbulo, me acerqué por curiosidad hacia la voz para saber de quien se trataba, y para mi sorpresa era de mi segunda hermana mayor, Laila. Parecía molesta e irritada, no dejaba de dar vueltas en círculos, mientras hablaba por su brazalete digital.

			Laila: No, es que no me estás comprendiendo, eso debió haber llegado esta mañana como máximo, se ha retrasado dos días más y… ¿Cómo que no es posible?, ash —masculla molesta— de acuerdo, veré que puedo hacer, muchas gracias —finaliza la llamada para luego alzar la vista hacia el techo— Ah... —suspira— Justo hoy tenía que sucederme esto —lamenta.

			Cristhalina: ¿Qué la habrá puesto de tan malo humor? —Digo en silencio procurando no alzar mucho la voz.

			Laila: ¿Cris eres tú? —Me sobresalto al oírla pronunciar mi nombre.

			Se pondrá furiosa si descubre que la estuve espiando.

			Me fui de inmediato antes de que mi hermana me encontrara, suele darme sermones acerca del gran comportamiento que una princesa debe tener. Entre los pasillos que recorría no me di cuenta que terminé parando en el jardín.

			Definitivamente hermoso.

			Me tumbé en el césped y no pude evitar mover mis brazos de arriba abajo, como si estuviera haciendo un ángel de nieve. El olor que desprende me fascina y ver las aves volar encima de mí, es algo tan maravilloso.

			Que hermoso es poder disfrutar esto antes de volver a retomar las tutorías.

			A pesar de la invasión, y sin olvidar la guerra que ocurrió, aún quedan cosas por las cuales sonreír.

			Como desearía que papá estuviera aquí, a él le encantaba tener picnics nocturnos en el jardín, solía tenerlos siempre conmigo, era algo de entre él y yo.

			De repente se escucha un ruido del fondo del jardín, hoy no es día de poda, que extraño, se supone que no hay nadie más excepto yo. Vuelvo a escuchar el mismo ruido, algo dentro de mí me dice que se trataba de una persona y no un animal. Y como mi curiosidad es amplia, me adentré en el jardín en busca del sospechoso, pero no encontré rastro alguno. Al llegar al centro del laberinto, decidí acercarme a la fuente que había ahí. Me siento sobre el borde y observo como los peces de colores azulejos nadan de un lado a otro.

			Parece que fue mi imaginación después de todo.

			Suelo presentir muchas cosas, alguna de ellas a veces no comprendo del todo si son ciertas o no, o simples ideas vagas de mi cabeza, pero suelo prestarle bastante atención a aquellas que siento que presionan mi pecho, porque de estas tengo la certeza que se cumplirán.

			Jugueteo con el agua sumergiendo las puntas de mis dedos, para después simular como si estuviera tocando un piano, suelto una risilla al ver como los peces se empiezan acercar a mis dedos e intentan comerlos. Me levanto en busca de su comida, la cual siempre está en una esquina, recojo un puñado para luego acercarme de vuelta a la fuente y arrojarla. Me percato entonces, que había un pez nuevo, de color naranja con pintitas blancas, me recordaba al atardecer. Aquel pez simulaba un sol, estando en medio de tantos peces de distintas tonalidades azules.

			Decidí quedarme un tiempo más, para observar a los peces, me relajaba verlos, me producían calma a la inmensa ansiedad, que sentía hoy día.

			Ya era la hora de la cena, el sol ya se había puesto y yo esperaba en la mesa ansiosa que platillos se sirvan.

			Laila: Esta noche hubo un reporte nuevamente acerca del principal príncipe de Center, ha vuelto a escapar del planeta — expresa indignada—, ese muchacho es solo un dolor de cabeza para el gobernador, ¿cuándo aprenderá a comportarse a la altura de alguien con modales?, Porque de un príncipe y está muy lejos serlo —lo dice cortando un trozo de zanahoria— espero que no llegue a mas medios, sería terrible que los ciudadanos sepan esto, es la tercera vez en esta semana, creerán que es un acto de rebeldía solapada por parte del gobernador —aclara aún más indignada.

			Diana: ¿Qué no te cansas de hablar de la gente? —La cuestiona, su cara expresa irritación total hacia las quejas de Laila.

			Laila molesta clava su mirada en Diana.

			Laila: ¿Qué no te interesa lo que ocurre en los siete planetas? —Pregunta a la defensiva.

			Diana: En qué forma es considerado esto como ¿información vital para subsistencia de los planetas?, no veo que afecte de gran forma lo que haga el príncipe Deinor —asegura intentando comer un bocado de su plato.

			Laila: No es bueno que ocupe el puesto alguien tan irresponsable e inmaduro, como lo es el príncipe Deinor —señala.

			Diana: Tiene apenas trece años, Laila —le recuerda— la misma edad que tengo yo, ¿qué esperas de él?, ¿que se case a los catorce, suba al trono a los quince y tenga hijos a los diesisiete? —le dice arqueando una ceja.

			Solté una pequeña risa al oír aquello.

			Cristhalina: Lo siento mucho, Laila, pero me parece muy gracioso lo que acaba de decir Diana —tratando de ocultar mi sonrisa con mi mano.

			Laila: No es para nada gracioso, el príncipe Deinor es el principal príncipe del planeta Center —lo recalca Laila— todos los príncipes que le siguen por debajo, tienen su mirada puesta en él, se supone que es su obligación ser inspiración para los demás, no el líder de una revuelta.

			Diana: ¿Podríamos abordar estos temas después de la cena?, por favor, es un poco agobiante escuchar tales cosas mientras estamos comiendo —le pide de forma amable, ya que estaba perdiendo lo poco que tenia de paciencia.

			Laila: De acuerdo.

			Diana: Te lo agradezco Laila —suelta aliviada de no tener que oír otro sermón más.

			Laila: ¿Qué les parece los vegetales?, me saben muy desabridos, las papas gratinadas están excelente, pero los vegetales dan mucho que desear —comenta cambiando de tema.

			Diana: Si no se queja de lo que sucede en reino, se queja de lo que está comiendo, vaya tipo de mujer que eres hermana — murmura, aunque le logro escuchar.

			Cristhalina: Yo creo que están bien, a mí me gusta cuando no tiene mucha sal.

			Laila: La sal tiene muchos beneficios —me responde, como si le habría preguntado.

			El rostro de Diana expresaba que “tiene que ser una especie de broma esto”, me parecía muy gracioso.

			Cristhalina: Hermana, ¿crees que nuestra madre nos pueda acompañar al baile que harán por el cumpleaños de la princesa Mireya?, será el domingo, a las siete de la noche —emocionada.

			Laila: No se Cris, la agenda de nuestra madre esta semana es bastante ocupada, debe partir de viaje a Precania… —se detiene al ver mi expresión triste— deja le pregunto si le es posible, si no tendremos que ir nosotras, en nombre de ella —afirma con una sonrisa.

			Cristhalina: Esta bien.

			Laila: Bueno, ¿qué tipo de vestido piensan usar?, el mío será de color violeta, con un diseño sencillo —expresa alegre— no quiero enfocar las miradas en mi en vez de Mireya, es su día debe ser especial para ella, no para mí.

			Diana: Pues.. —con un puchero— yo sí quiero ser el centro de miradas, ya que es la única ocasión donde puedo estrenar un nuevo vestido —expresa un tanto culposa— le mandaré a hacer encajes, pedrería y quizás su color sea rojo carmesí, o azul marino, ¡me fascina ese color!, definitivamente será azul marino.

			Laila menea la cabeza en señal de desacuerdo, pero al ver el entusiasmo de Diana, decidió ignorarlo por esta ocasión.

			Laila: ¿Y tú Cris? —clavando su mirada en mí.

			Rojo llama mucho la atención, purpura es muy fuerte, azul ya lo tendrá Diana.

			Cristhalina: Verde, mi vestido será de color verde que es mi color favorito —respondí al fin— y lo combinaré con zapatillas plateadas o crema.

			Diana: ¡Vaya yo igual!, me robaste la idea Cris, aunque bueno, también puedo elegir usar unas negras, se vería igual fabuloso, ¡mañana mismo debemos escoger un diseño!

			Son estos momentos que deseo que se vuelvan extensos, no me gusta verlas pelear tan seguido. Quiero ver siempre a mi familia sonreír.

			Laila: Diana, ¿de verdad anhelas tanto ser el centro de atención?, recuerda que una princesa... —la interrumpe Laila.

			Diana: “El mejor brillo de una princesa es la modestia” — responde Diana imitándola— solo sera una vez, ni que me vistiera de gala todos los días, además Mireya de seguro tendrá un vestido diez veces más llamativo que el mío.

			Laila: Tienes apenas trece años, no te apresures, vive cada etapa, aun eres una niña que tiene un largo recorrido por delante —le garantiza Laila.

			Diana: Una edad muy temprana ¿eh?, igual que el príncipe Deinor —le recuerda con una sonrisa.

			Laila: ¡Ay!, eso es distinto —agrega haciendo un ademán con su mano.

			Diana: ¡No!, es lo mismo —sonríe victoriosa.

			Cristhalina: ¿Creen que el asista al baile? —pregunto de repente, tenía curiosidad, jamás lo había visto en persona

			Por la expresión que pusieron mis hermanas es más que obvio que no ira.

			Diana: ¿Deseas verlo? —Pregunta acercando su rostro hacia mi.

			Laila: Diana —apartando el rostro de mi hermana de mi— el príncipe Deinor por lo general nunca asiste a ningún tipo de evento —me explica.

			Diana: Por cierto… este es el primer baile que puede asistir Cris —exclama emocionada, al acordarse de aquello.

			Laila: ¿Recién te percataste de eso?, si hace poco fue su presentación por cumplir doce años, ya puede asistir a los eventos como nosotras —le recuerda.

			Diana: Si, lo sé, pero es que como estábamos conversando de los vestidos, y todo eso me olvidé, que despistada, lo siento —me mira.

			Laila: Ahora entiendo porque estabas tan emocionada.

			Cristhalina: Me alegra poder participar con ustedes —expreso con una sonrisa.

			Diana: Que linda, nosotras también nos emociona pequeña hermana, la pasaremos muy bien, será una noche fantástica — termina abriendo sus manos de par en par.

		

	
		
			Capítulo 2

			Este día había decidido hacer algo distinto: despertarme antes de que saliera el sol. Quería ver el amanecer. Abrí las ventanas de mi balcón de par en par, caminé hasta la baranda y me senté en ella. Al levantar la vista al cielo para ver un destello del sol, era hermoso. Me quedé sentada hasta que el sol apareció por completo e iluminó el palacio.

			No sé por qué no había hecho esto antes, fue tan maravilloso que lo volvería a repetir cientos de veces. Decidí bajar de la baranda cuando me percaté de que, a lo lejos, en el jardín nuevamente, había algo moviéndose entre los arbustos, pero no logré percibir con certeza de qué se trataba.

			Clara: ¿Qué miras tanto mi niña? —Preguntó una voz dulce que reconocí de inmediato.

			Cristhalina: ¡Mamá!, ¡Estás aquí!, Qué alegría, esperaba verte pronto, porque queríamos preguntarte algo importante —salgo corriendo en busca de un abrazo.

			Clara: ¿Enserio?, ¿Cuál es aquella pregunta tan urgente? — Mientras acariciaba mi cabeza suavemente. 

			Cristhalina: Quería saber si te es posible asistir con nosotras al baile de la princesa Mireya, lo hará en nuestro planeta, por lo cual no tendrás que viajar —le comenté emocionada.

			Clara: ¿Lo realizará en Futuriste?, no sabía que alquilaría un salón —asombrada responde.

			Cristhalina: ¡Sí!, será en el salón de cristales, irán todos los príncipes y princesas de Futuriste y también otros de los demás planetas —le respondo sin detener mi euforia.

			Clara: Si es un evento de tal magnitud mi presencia será requerida, en especial si se trata de nuestro planeta, ¿te gustaría ser tu quien eligiera el presente que se dará a la princesa?, Cristhalina —al oír eso me quedé boquiabierta.

			Cristhalina: Mamá, pero eso se encarga Laila, ¿no se molestará si lo hago yo? —No quería que Laila se resintiera conmigo.

			Clara: Tu hermana se encarga de muchas cosas, que no le vendría mal despreocuparse de una, además le diré que, al ser tu primer baile, te deje escoger el presente —aclara guiñándome el ojo al final.

			Cristhalina: Muchísimas gracias mamá, no te decepcionaré, escogeré un gran obsequio para la princesa.

			Clara: Estoy segura de ello, por cierto, buenos días.

			Cristhalina: Buenos días, mamá —lo digo con una gran sonrisa.

			Pasé todo el día pensando en que regalarle a la princesa, pero no se me ocurría nada.

			¿Y si le pregunto a Laila?, bueno si hago eso, mejor era dejar que ella mismo lo escogiera, pero, realmente quiero hacerlo yo.

			Quería darle algo único, que la sorprendiera en gran manera, ¿pero que se le podría dar que la sorprenda?, todo sería más sencillo si no fuera ella una princesa, al tenerlo todo, reduce mucho mis opciones.

			¡Un momento!, ella alquiló el salón de cristales, entonces le gusta los cristales.

			Mi mente se ha iluminado por completo, la respuesta estaba ahí todo el tiempo, le regalaría un cristal, pero no cualquier cristal, le daría nada más y menos que el único que se producía aquí en Futuriste. El cristal de la fuente de la vida, es la principal fuente de energía y la mejor representación de lo que es Futuriste, energía. Aunque claro, le regalaría una proporción pequeña de este, para que ilumine y decore su habitación por las noches.

			Me dirigí hacia la sala en busca de mi hermana Laila, para pedirle que me acompañara a comprar el regalo que tenía pensando, pero estaba ocupada conversando con mamá. Fue entonces que decidí pedir permiso de ir yo a comprar el regalo.

			Laila: ¿Estas segura que quieres regalarle aquello? —Cuestiona incrédula de mi decisión.

			Cristhalina: ¿Qué otro mejor regalo podría haber?, ¿que no sea un recuerdo de nuestro planeta?, y además es algo tan representativo que sin duda no será igual con ningún otro obsequio previo que se le ha dado.

			Laila: Bueno no lo había visto bajo ese punto de vista, está bien, me parece que es algo distinto a lo que se suele dar —sonríe aprobando mi idea.

			Cristhalina: Gracias, vuelvo pronto, te amo mamá — me despido abrazándola para después abrazar también a mi hermana— te quiero.

			Salí a toda prisa del palacio, con varios escoltas, los cuales uno se encargó de manejar y el otro de acompañarme en el asiento de atrás, y otros resguardándome desde afuera. Una vez en mi destino, fue sencillo escoger el obsequio, envolverlo y llevármelo. No quería regresar tan rápido al palacio, son casi escasas las veces que suelo salir, por no decir nulas, por lo cual caminaba con pasos suaves para darme así, “un breve recorrido’’. En mi ‘’breve recorrido’’, noté a lo lejos, una sombra, sentía que me observaba. Esto me dio escalofríos, ¿y si se trataba de algún Emoniok?, observando desde lejos. Mis escoltas sacrificarían su vida por mí, pero eso no es algo que yo quisiese, no quiero que nadie perezca por mi culpa. El sentimiento de que algo va ocurrir vuelve, no voy a ignorarlo, si esto continua, lo gritaré, no quiero que otra invasión ocurra, no ahora, no de nuevo. Pero, por otro lado, puede que no sea así, claro, ni yo me lo creo, ya habido antecedentes que la paz en mis planetas no es eterna.

			En el transcurso de regreso al palacio, no podía evitar pensar en el aspecto de aquella sombra, parecía ser un joven, o un niño tal vez. No estaba lo suficientemente segura.

			Cristhalina: Muchas gracias por acompañarme Henry —le dije a mi escolta.

			Henry: Es un honor siempre para mí, princesa —haciendo una leve reverencia.

			Cristhalina: Gracias, hasta mañana, que descansen tú y Andy —solté alegre dirigiéndome hacia el salón principal en busca de mi hermana

			Debe estar en la oficina de mamá, porque aquí no veo ningún rastro de ella.

			Laila: Volviste tan rápido hermanita —sorprendida. Cristhalina: ¡Sí! —Le muestro el obsequio— es radiante, a Mireya le encantará —le aseguré.

			Laila: Así veo, me alegro —comenta feliz.

			Cristhalina: Quería mostrártelo antes de guardarlo en mi habitación, te veo en la cena.

			Una vez en mi habitación, temía que el regalo se estropeara de alguna manera, así que lo escondí en la parte inferior de mi armario, donde se encontraban pequeñas repisas.

			Siento una punzada en el pecho, no comprendo aun del todo si ese presentimiento de que algo sucederá se volverá real, me aterra mucho de solo pensar que podría ser, por lo cual desearía saber que hay detrás de todo esto de una vez por todas, ya no quiero sentir este sentimiento que algo se acerca. Cuando fue la invasión pude presentir la perdida de mi padre, pero jamás la de mi hermana mayor Claire, jamás pude sentir un ápice de que ella desaparecería junto con él.

			Tal vez son imaginaciones mías, la invasión ha dejado estragos en todos, pero a veces creo esto será crónico y no esporádico, de cualquier forma, no es tan bueno saber nuestro futuro o el de los demás, no todo se puede evitar.

			Debería despejar mi mente, porque esto se está volviendo agobiante. El jardín aún permanecía abierto, así que fui a él, me senté en un columpio que estaba cerca de los arbustos, me gustaba aquel columpio, mi padre solía traerme aquí, aún recuerdo su radiante sonrisa y su encantadora voz, él siempre fue más alegre que mamá.

			Te extraño papá, y sé que ahora te fuiste a un mejor lugar con el Grann, solo que me haces tanta falta.

			Escucho un ruido entre los arbustos, todos mis sentidos se activan de nuevo, ¡lo sabía!, aquello no era mi imaginación. No sé por qué, ni como pudo mi cuerpo ser capaz de traicionarme, para caminar hacia el ruido en vez de correr lejos de él. Temía a lo que se encontraba ahí escondido. Pero también estaba harta de tener tanto miedo, así que, no sé por qué, ni que pensé para haber metido mi brazo entre los arbustos y jalar con fuerza lo que se escondía dentro del. Esperaba encontrarme con lo peor, mi paranoia juraba que sería mi fin pero... Era un niño, de aproximadamente trece años de edad, o eso aparentaba.

			—¿Qué crees que haces? —Amenaza con el ceño fruncido.

			Su rostro se me hace familiar, pero no puedo visualizarlo bien del todo, desde este ángulo hay poca luz. Decido soltarlo del brazo. 

			Cristhalina: La pregunta más bien es, ¿qué crees que haces tú? —apuntándole el pecho— estás en mi palacio, me has estado observando durando mucho tiempo, y si no piensas decirme quién eres, además de pedir disculpas, llamaré en este instante a los guardias para que te echen —enumerándole con mis dedos cada una de las cosas que ha hecho.

			A aquel extraño se le cambio el rostro al oír que llamaría a los guardias.

			—¡No!, por favor no llames a los guardias, no pueden saber de ninguna manera que me encuentro aquí —alarmado como preocupado por mi amenaza.

			De acuerdo, para este punto ya estaba aterrada, además de alarmada, por lo cual decidí girarme para correr hacia la salida. Y antes de que pudiera poner un pie en marcha, el extraño me jaló del brazo y cubrió mi boca con su mano. No puede ser, ¿con quién me he venido a topar?, tengo mucho miedo.

			En un intento de supervivencia muerdo con fuerza su mano y este se aparta de mi molesto.

			—¡¿Oye que te pasa?!, que salvaje eres, pareces incivilizada —se queja sobando su mano.

			Cristhalina: Lo sabía —lo acuso apuntándole con firmeza con mi dedo índice— tú no eres de aquí, no debería dolerte una simple mordida, tu piel no es de mi raza —digo alejándome de él.

			Mi cuerpo no dejaba de temblar, tenía pánico, sabía que algo pasaría, pero no creí que fuera esto.

			—Hey, tranquila, no pienso hacerte daño, no tienes porque ponerte así —se veía sincero.

			Se empieza a acercar a mi con pasos lentos, pero yo me alejo más de él, logrando así caer torpemente al suelo, estaba aterrada, quería gritar, pero la voz no salía de mi boca por mas que yo quisiera. El solo me veía mas alarmado, miró a su alrededor en busca de alguien, para al final decidir sentarse frente a mi.

			—Mira lamento haberte asustado, no pienso hacerte daño, no soy alguien malo —su forma de hablar era delicada y suave.

			Cristhalina: Tu piel no es tan resistente, ¿cómo explicas eso?

			—Solo a mi se me ocurre hablar con el villano.

			—Me estabas llenando de baba mi mano, ¿qué esperabas que hiciera? —Lo dice mientras se cruza de brazos.

			Cristhalina: Eso no justifica un secuestro —mi voz suena ahogada.

			Por la cara del tipo parece que lo he insultado.

			—Espera... ¿dijiste acaso secuestro? —Horrorizado lo pregunta. Cristhalina: ¡Pues sí!, me vigilas desde hace un par de días y apareces de la nada en mi jardín, está claro que eres uno de ellos —refiriéndome a los Emonioks.

			—Pff —suelta un bufido.

			Cristhalina: Además me pusiste tu sucia mano en mi boca —le recalco al secuestrador.

			—Pero que creída y engreída princesita eres tú, princesa Cristhalina —poniéndose de pie ofendido— además de enana — se vuelve a cruzar de brazos y me percato que, en efecto, él era mucho más alto que yo.

			Cristhalina: ¿Me acabas de llamar enana? —Me daba igual quien fuera, me había insultado— a ver dejemos las cosas claras, tu individuo cualquiera.

			—Tengo un nombre por si te interesa —me interrumpe aún más molesto que yo.

			Cristhalina: Tampoco lo pregunté —acercándome a el furiosa cerrando los puños.

			A estas alturas del partido, no me dejaría intimidar por este idiota, ya veo que no quiere hacerme daño, de haber sido así, lo hubiese hecho.

			—¡Ademas de enana, problemática!, que terribles modales tienes Cristhalina —me acerco aun mas a el y este retrocede unos cuantos pasos hacia atrás donde se encontraba mayor luz.

			Cristhalina: No tienes derecho de tutearme, yo a ti no te conozco.

			—¡Ah! pues da la casualidad que nos encontramos en el mismo nivel —aún más desafiante que yo.

			Cristhalina: ¡¿Quién te crees?! —sacándome por fin de quicio.

			Deinor: Me creo el principal príncipe del planeta Center, el príncipe Deinor —dándole énfasis a su puesto.

			Cristhalina: Aja, si, claro cómo no, el príncipe Deinor, supongamos que es así, ¡¿qué haces en mi jardín?! —dije con sarcasmo para después fijarme en su rostro.

			No puede ser.. si es él, ¡sabia que ese rostro se me hacia familiar!, pero nunca en mi vida, ¡se me hubiese pasado conocerlo así!, además mis hermanas me aseguraron que seria un milagro verlo.

			Esto debe ser un mal chiste.

			Cristhalina: ¿Deinor?, ¿Aquel que se escapó hace dos semanas del palacio?

			Deinor: Fue hace dos días, no hace dos semanas —en su defensa— vaya que mentirosos han resultado los reportes —aclara molesto.

			Cristhalina: Bueno... ¿Qué se supone que haces aquí?, ¿no deberías estar... en otro sitio?, no sé, en Center, y ¡¿por qué estabas siguiéndome?! —Arrugo mi rostro recordando lo que había hecho.

			Deinor: No te sigo, solo da la casualidad que hemos coincidido varias veces, no exageres, tampoco es para tanto —minimizando lo sucedido.

			Cristhalina: Claro, coincidiendo es justo terminar en el jardín de un palacio, en especial este —señalo con mis manos el lugar.

			Deinor: Oye no tienes por qué ser tan grosera conmigo —me espeta.

			Cristhalina: No soy grosera, solo exijo una respuesta razonable y que suene por lo menos algo coherente —poniéndome firme.

			Deinor: Que recibimiento más cordial de tu parte — sarcástico— bueno no es que precisamente deseara algo de ti, pero te agradecería si no anduvieras de gritona anunciando mi llegada —cruzado de brazos y desviando su vista de mí.

			Cristhalina: ¿Y me lo exiges así sin más? —le señalo con mis cejas alzadas, estaba asombrada de su actitud tan arrogante.

			Deinor: En mi humilde defensa, la que empezó siendo grosera conmigo fue usted —retrocediendo un tanto de mi

			Cristhalina: ¡¿Y cómo no iba serlo?!, te apareciste de repente, sin aviso, ¡ademas me estuviste acosando desde los arbustos! —le recuerdo alzando mi tono de voz— ash, suficiente, me cansé, iré a avisarle a los guardias me da igual —el jala mi brazo atrayéndome hacia el.

			Deinor: ¡Por favor no!, lo siento, está bien, tú ganas — rindiéndose por completo.

			No me había percatado por el calor del momento, que la luz de la luna pegaba directamente el rostro de Deinor.

			Deinor: Por favor déjame explicarte —mirándome a los ojos, los cuales me convencieron de inmediato.

			Nunca en mi corta vida, había podido alguien hipnotizarme como Deinor lo hizo. Él era guapísimo, una cosa es verlo en una foto, pero en persona, es otro nivel. Tiene unos ojos verde esmeralda, que me fascinaron al verlos mirarme tan atentamente, su cabello era de color negro, sus labios no eran finos ni tampoco gruesos, sus cejas algo gruesas y tupidas, lo cual marcaba mucho su mirada de una forma penetrante e intimidante, pero en vez de sentir miedo, me encantaban. Mis latidos empezaron acelerarse, quería que parase, pero no podía controlarlo, de un empujón entonces, aparto a Deinor de mí.

			Cristhalina: ¡A...A...Aléjate de mí, por favor! —Le ordene ruborizada.

			Deinor: ¿Y ahora qué te pasa? —Extrañado de mi actitud repentina.

			No puede ser, se ve terriblemente aún más sexy si hace esas expresiones.

			Cristhalina: ¿Puedes por favor soltarme? —Nerviosa con mis manos en mi pecho.

			Deinor: Pero ni te estoy tocando —haciéndome notar aquello.

			Cristhalina: Ah, cierto, perdón —avergonzada cubriendo con una mano mi rostro

			Por amor al Grann. ¡¿Que me esta sucediendo?!, ¡Guarda la compostura Cristhalina!, ¡Compórtate!

			Deinor: ¿Te sientes bien? —acercándose a mi— tu cara se está poniendo cada vez más roja.

			¡No!, ¡no te me acerques así de repente!, ¡no puede ser mis manos han comenzado a sudar!

			Cristhalina: No te preocupes es completamente normal — balbuceo torpemente apartándolo de golpe de mí.

			Deinor: Oye… de verdad lo siento por lo que dije, no quiero hacerte daño, no tienes por qué alejarte así de mí, no soy un monstruo —expresa un tanto dolido.

			¡Que lindo es!, de veras, nadie me había advertido que el hijo del gobernador Danor, resultaba ser tan apuesto en persona, ¿cómo pude ser tan grosera con el?, ¡Ay!, Cristhalina, ¡mantén la compostura!, ¡No seas tan superficial!

			Cristhalina: Pues, estoy muy bien, gracias por preocuparte — balbuceo— que tengas linda noche príncipe Deinor, fue un gusto conocerte, nos vemos —me despido abruptamente antes de que mi boca pudiera soltar alguna incoherencia por mis nervios.

			No me atreví a voltear, no quería mirar atrás, no quería ver la expresión que él tenía en su rostro, a pesar de que ya tenía una vaga idea de que expresión era, y de seguro era una la cual expresaba que algo no anda bien conmigo.

			Me sentía terrible por haber huido así, es un acto cobarde de mi parte, haberlo dejado plantado ahí sin mayor explicación por mi parte. No salia de mis pensamientos el príncipe Deinor, su rostro, hasta el aroma que el desprendía... ¡¿Qué rayos estoy pensando?!, jamás había perdido así los estribos por nadie, he visto muchísimos príncipes apuestos antes, y no han logrado causarme mayor impacto, como el príncipe de Center lo había hecho. Él tenía un aura diferente, que me hacía sentir confundida, ¿será esto el impacto del verdadero amor?, en los siete planetas se tiene la creencia, que el Grann ha designado una pareja para cada uno de nosotros, yo en lo personal, no creo que todavía lista para encontrar el amor, aún estoy muy pequeña, o tal vez, ¿es lo que he estado presintiendo todo este el tiempo?, no puedo afirmarlo con certeza, siento que falta aún más, que algo más está a punto de suceder, pero no adivino qué puede ser.

			Durante la cena permanecí en completo silencio, logrando que mi madre y hermanas no dejen de preguntarme que me ocurría. No quería revelar lo sucedido debido a que el príncipe Deinor, parecía tan nervioso de que alguien se entere, me dio mucha pena, tener que traicionar su confianza, por lo cual no me quedó de otra que justificarme con excusas vacías y absurdas. Mi hermana Diana terminó susurrando que era parte de mi etapa de crecimiento, que ya se me pasaría, ¡qué vergüenza tremenda!

			¡Por fin ha llegado la hora de dormir!

			Tumbándome sobre mi cama boca abajo, quería que la tierra me tragase viva, pero ese deseo era inconcebible.

			Pero bueno, si analizaba mejor el caso, tampoco era para tanto, actué un tanto frenética y extraña, pero ya se me pasará.

			Me consolaba a mí misma, por mi repentino espectáculo que había armado, menuda actriz he resultado ser.

			Deinor: ¿Duermes temprano? —Abro mis ojos como platos.

			Él se encontraba aquí, ¡en mi habitación!, ¡¿qué se supone que hace aquí?!, ¿y quien lo dejó pasar?, estaba apoyado sobre la pared que estaba cerca de mi ventana, la luz de afuera alumbraba la mitad de su rostro.

			Cristhalina: ¿Cómo entraste a mi habitación? —Necesitaba una respuesta de eso primero.

			Deinor: La ventana está abierta —indica apuntándola.

			Cristhalina: Pero los guardias —añado.

			Deinor: Están rondando el otro lado, ademas soy experto evitándolos —un tanto orgulloso de eso.

			Cristhalina: Bueno eso último es verdad —suelto recordando que se había escapado hace poco.

			Deinor: ¿Qué insinúas? —un tanto molesto— ¿enserio te creerás todos esos cuentos y chismes que ruedan de mí?, ni siquiera me conoces, no sabes nada de mi —cruzando los brazos.

			Cristhalina: No, no te conozco, pero en mi defensa, por la poca experiencia que tengo contigo, te fascina perseguirme y observarme de lejos —le recuerdo.

			Deinor: No te estaba acosando, solo que… a mí me gusta observar... gente —la respuesta más absurda por no decir estúpida, que he oído en mi vida.

			Me quedé en silencio un segundo, por lo ridícula que era su respuesta, no podía creer que creyese que me tragaría ese cuento.

			Cristhalina: Bien, supongamos que es verdad, aun no me has dicho ¿qué haces aquí? —le indico.

			Parecía indeciso en revelarme el verdadero motivo, entiendo que no confíe en mí, ya que recién me conoce, pero, aun así, desearía saber que le ocurre ¿por qué huye del palacio? Aunque razonando mejor la situación, tampoco yo debería confiarme del todo, un príncipe jamás irrumpiría en la habitación de una princesa, mucho menos a estas horas de la noche, se supone que debería estar durmiendo.

			Cristhalina: Esta bien, si no quieres decírmelo, no te presionaré, solo deseo saber porque viniste a verme y porque me estabas siguiendo —más calmada.

			Deinor: Pues... —Apartándose un poco de mí.

			Lo siguiente que escucho salir de su boca, fue una frase algo extensa que la verdad no entendí, el me dijo algo, claro estaba, pero usó otro idioma que no conocía para hacerlo. Para este punto estaba algo molesta, pero el se veía demasiado nervioso, que me hizo sentir una punzada en el pecho. No sé como sea Deinor realmente, pero tenía la certeza, que no representaba un algún tipo de peligro para mi vida, mas bien algo dentro de mi me decía que era alguien de buen corazón, o por lo menos eso era lo que mi interior percibía de el.

			Se me cruzó una idea por mi mente, pero la verdad era un tanto osada, pero tomé el riesgo de todas formas, por lo cual me armé de valor.

			Cristhalina: No entendí lo que me dijiste, pero... —haciendo una breve pausa— escucha no le he dicho a nadie que te encuentras aquí, e imagino que no deseas que nadie se entere, por alguna razón que aun no me quieres decir, pero quisiera ofrecerte de todas formas que si deseas, puedes quedarte aquí por el tiempo que gustes —le ofrezco amablemente con una sonrisa.

			Deinor: ¿Lo dices enserio? —su rostro se iluminó por completo, al parecer aquella noticia le parecía increíble.

			Cristhalina: Si, además eres un compañero de la misma rama por así decirlo, seria descortés de mi parte no recibir al principal príncipe del planeta Center —haciendo una leve reverencia para después soltar una risilla.

			Su expresión cambia al instante, como si recordara algo, algo malo.

			Deinor: Te agradezco realmente, pero, bueno —clavando su mirada hacia el suelo— para empezar no debería haber venido aquí, me refiero estar aquí. Yo, no es correcto que yo estese aquí, y ni pensar mucho menos dormir, porque, bueno ¿no puedes darme una habitación, sin que nadie se entere de que me encuentro aquí? —me indica con una expresión de remordimiento y algo de vergüenza de si mismo.

			Su rostro era igual que un pequeño niño que se sentía culpable de haber desobedecido a sus padres.

			Se ve tan sincero y real, no puede ser alguien malo el. Cristhalina: Mmmm... entonces no nos queda otra opción —asiento la cabeza— tendré que avisarle a mi madre, ya regreso —solté de golpe.

			Deinor: ¡¿Qué?! —se exalta— no, no, no, no, por supuesto que no, la gobernadora me odiará si se enterase que entré sin su permiso, no quiero quedar mal con ella, iré a dormir al jardín —me asegura.

			De acuerdo solo estaba bromeando un poco con él, pero dado la respuesta que me acaba de dar, ¿lo dice enserio?

			Cristhalina: ¿En el jardín?, ¿a esta hora? —le cuestiono con cara extrañada— te descubrirán si duermes ahí —le aseguro— a Joe, nuestro jardinero no le gusta los intrusos, y es muy listo, se percatará al verte llegar que no soy yo y descubrirá tu identidad,     será mejor que pases la noche aquí, ahora que siento un poco más de confianza contigo, sé que no me harás nada malo.

			Deinor: Pero, esto, no es correcto, nosotros, no estamos casados para dormir juntos en una habitación, no es correcto que yo haga esto, como príncipe yo… —parecía sonrojado y un tanto tímido.

			Cristhalina: Entonces no te queda más remedio que comprometerte conmigo príncipe Deinor —gastándole otra broma.

			La expresión que puso en su rostro, era igual a algo en su interior había explotado para después manifestarse de manera muy visible, de un color rojo vibrante cual tomate. Yo para este punto no pude aguantar mi risa, por lo cual solté una enorme carcajada, la cual tuve que silenciar de inmediato al recordar que alguien podría escucharla. Tapé mi boca con mis manos por miedo de que alguien justo estese cerca de mi habitación, pero luego de unos segundos de silencio me di cuenta que ese no era el caso.

			Deinor: ¿Te parece gracioso esto? —ruborizado y molesto al mismo tiempo.

			Cristhalina: Eres realmente lindo —solté sin darme cuenta. Deinor: ¿Qué dijiste? —aún más nervioso y rojo.

			Sabia que mi boca me delataría en cualquier momento.

			Cristhalina: No tienes porque verlo de esa forma, me refiero... los hermanos y amigos suelen dormir en una misma habitación, y no significa que sea algo malo —le explico— míralo de esa manera, como una pijamada entre dos amigos, ¿alguna vez tuviste una pijamada entre amigos, príncipe Deinor? —pregunté de forma amigable.

			Este negó con la cabeza.

			Pude notar en sus ojos cierta tristeza, lo cual me hizo sentir un pequeño nudo en la garganta.

			El es muy solitario al parecer.

			Cristhalina: Bueno, esta será la primera —entregándole una sábana y almohada— toma.

			El me mira confundido.

			Cristhalina: Para que te sea más cómodo dormir en el sofá —le explico con una sonrisa.

			Su expresión era una mezcla entre sorpresa y un tanto de vergüenza.

			Cristhalina: ¿Porque esa cara?, ¿pensaste acaso que dormiríamos juntos en la misma cama? —atinándole al clavo.

			Deinor: ¡No!, ¡claro que no!, ¡¿porque creería eso?!, solo que… olvídalo, lo siento, muchas gracias por dejarme pasar aquí esta noche —desviando la mirada.

			No puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa.

			Cristhalina: Buenas noches, príncipe Deinor —me despido.

			Deinor: Deinor —suelta de repente— puedes llamarme por mi nombre, si quieres —un tanto tímido.

			Cristhalina: De acuerdo Deinor.

			Deinor: ¿Como deseas que te llame? —Me tomó por sorpresa esta pregunta.

			Cristhalina: Como tu gustes —expectante de qué respondería. Deinor: Enana —me apoda.

			De todos los apodos posibles y existentes, el engreído este, se le ocurrió nombrarme como me había llamado en el jardín. Deinor al verme tan callada ademas de tener una evidente expresión de disgusto, soltó una pequeña risa.

			Deinor: Lo siento, solo tuve curiosidad por ver cuál era tu reacción si decía eso, eres realmente divertida, y sueles poner caras bastante extrañas —hago una mueca de molestia— Cris, te llamaré así —añade.

			Vaya, que originalidad, teniendo en cuenta que casi todos me llaman por el diminutivo de mi nombre.

			A pesar de que muchas veces me han llamado así, ninguna me emociono tanto, como cuando él lo dijo. Me había encan— tado oírlo de su boca, llamarme por mi nombre. No sé si sea el comienzo o quizás un breve momento, pero quisiera que durara por mucho mas tiempo.

		

	
		
			Capítulo 3 

			A la mañana siguiente, me percato que el sofá estaba vacío, y lo único que recaía sobre el era una pequeña carta, estaba encima de la almohada que le había dado. Tomé la carta entre mis manos y la leí. 

			“Gracias por tu hospitalidad enana, pero tengo que marcharme, espero que nos volvamos a reencontrar pronto, atentamente  tu acosador”.

			No pude evitar soltar una carcajada al leer lo último. Guardé muy bien la carta entre mis libros para que nadie más supiera la existencia de ella. Me alejé un poco para tener mejor vista y ver si se existía indicio de algo que la revele. Cuando estaba a suficiente distancia, escucho como alguien irrumpe en mi habitación. 

			Diana: ¿Te enteraste? —Con una desbordante emoción en sus ojos. 

			Me petrifiqué al instante, no dejaba de pasar por mi mente el hecho de que Deinor estuvo aquí anoche y que lo descubrieron.

			Cristhalina: ¿De qué? —Fingiendo estar completamente serena cuando por dentro estaba que me comía la ansiedad y la desesperación.

			Diana: ¡Alex y Calix se hospedarán aquí por el cumpleaños de Mireya! —Suelta un gritillo al final— ¡no lo puedo creer aun!, estoy tan emocionada que podría explotar en cualquier momento, Laila apenas me lo dijo esta mañana —recostándose en mi cama. 

			Cristhalina: Ahh... eso —murmuré aliviada— ¿y cuando llegarán? —Intervengo rápidamente antes de que Diana se diera cuenta que algo ocultaba.

			Diana: Eso no lo sé aun —haciendo un puchero— porque Laila no quiso decírmelo, pero obviamente será antes del baile —asegura entusiasta. 

			¿Sera que Deinor también se presente?, ya se que me han dicho que no pero...

			Diana: ¿Te ocurre algo?, sueles emocionarte que venga Alex y Calix a visitarnos, ¿tuviste un mal sueño? —Parecía más preocupada que interesada en saciar su habitual curiosidad.

			Cristhalina: No, no me pasa nada —tratando de no darle la mayor importancia 

			Diana: Oh... vaya, sí que te agarró fuerte esto del desarrollo —asombrádandose mientras yo sentía como la vergüenza me consumía al escuchar decir tal cosa a mi hermana.

			Cristhalina: No digas tonterías —poniendo los ojos en blanco.

			Diana: ¿Porque hay una almohada y sabana en el sofá? —Indica apuntándole.

			Ay, no, lo olvidé por completo.

			Cristhalina: Me había olvidado de recogerlo, es todo —me excuso con total aparente calma, porque era en parte verdad. 

			Diana: ¿Estuviste leyendo anoche? —Acercándose hacia el mueble— que extraño, eres amante al perfeccionismo del orden —mueve la cabeza ligeramente hacia la derecha como si dudaba en cierto grado de lo que dije.

			Mi hermana Diana era bastante buena sacando información de cualquiera, cuando se lo proponía, mis manos comenzaron a sudar, mis nervios ahora eran notables. 

			Diana: ¿Cris? —Poniéndome aún más nerviosa lo cual ella nota— bueno, sea lo que sea, procura que Laila no se entere, se alterará si descubre algo que considere “inapropiado” —dirigiéndose hacia la puerta—. Por cierto, no tienes que tenerme miedo, no voy acusarte ni nada, se que no harías nada malo —para al final retirarse de mi habitación. 

			Quedé muy sorprendida por aquello que dijo, dado que ella por lo general, por no decir siempre, es bastante curiosa e insistente. Pero ahora parecía tan calmada y serena, como si no le entrara la mas mínima pizca de curiosidad. Esa no es mi hermana, me da escalofríos en parte esto, de seguro ha de estar pensando que después tendrá la respuesta. 

			Clara: ¿Cristhalina?, mi niña, ¿te encuentras bien?, tu semblante no se ve para nada bien —expresa mi madre preocupada— pareciera que algo te inquieta profundamente, ¿que es lo que te ha perturbado? —haciéndome sentir ansiosa por no saber como responder.

			Como si la respuesta estuviese flotando al rededor del comedor, la comencé a buscarla con la esperanza de que no tardara en encontrarla. 

			Diana: Cristhalina aún no se siente del todo segura sobre el regalo que le dará a la princesa Mireya —responde por mí. 

			Te debo una Diana.

			Laila: Pero, ayer lucias muy entusiasmada y segura, ¿por qué has cambiado de opinión repentinamente? —Confundida. 

			Cristhalina: Es que… es posible que la idealización que hice, acerca de los gustos de la princesa, no sea del todo certera, pero por lo que se hay una gran posibilidad que sea de su agrado, aunque el restante en contra es lo que me perturba realmente —respondí al fin aliviada de no levantar más sospechas.  

			Clara: Mireya es sencilla y muy agradecida por lo que se, estoy segura que le fascinará tu presente, mi niña —me asegura. 

			Cristhalina: Tienes razón mamá, me disculpo por haberlas preocupado —solté con una pequeña sonrisa. 

			El cielo se encontraba opaco, además de lucir un aspecto ligeramente sombrío, pareciera que iba a llover. Al fijar mi mirada hacia las grisáceas nubes, recordé las veces que solía jugar bajo la lluvia con todas mis hermanas cuando visitamos el planeta de Zaprecania. No pude evitar esbozar una sonrisa de nostalgia, ahora que somos tres en vez de cuatro. 

			Diana: ¿Por qué no me lo habías dicho antes? —escucho a lo lejos.

			Dado que estaba a unos metros de distancia, me dirigí hacia donde se encontraban ellas. 

			Laila: Porque no tienes auto control cuando te enteras que Alex viene de visita —suspira— no es correcto que una princesa se muestre así ante su prometido —le recalca. 

			Diana: Que absurdo suena eso, porque tampoco creo que ser fría y seria todo el tiempo, pueda ser una buena imagen para tu prometido —dice disgustada. 

			Clara: Diana, Laila, ¡basta!, ¡Ambas discúlpense ahora! —interviene molesta mi madre— no quiero escuchar nuevamente que se expresen así la una de la otra —regañándolas— no quiero que ninguna de ustedes se falte el respeto —señala a Laila y luego a Diana —ambas son hermanas y deben tener siempre presente el afecto que comparten, hacia la una y la otra —poniendo su manos en cada uno de los hombros de mis hermanas— en breve vendrá el gobernador Arturo junto con los príncipes —lo cual me sorprendió bastante, dado que no pensaba que llegarían hoy.

			Cristhalina: ¿Vendrán hoy? —uniéndome en la conversación.

			Clara: La visita del gobernador es repentina, debido a que me lo dijo apenas ayer por la noche, al parecer hubo un contratiempo y no pudo avisarme antes —me explica. 

			Diana: Benditos sean los contratiempos —alzando sus brazos alegres como si estuviera agradecida con el cielo. 

			Nos dirigimos hacia la principal entrada del palacio para recibir al gobernador, el cual no demoró mucho tiempo en llegar. Apenas el coche real se detuvo, él gobernador se bajó entusiasta del carro junto a su esposa, ignorando por completo el hecho que tenía que espera que bajen con el sus hijos. 

			Arturo: ¡Clarita!, ¡Que alegría volver a verte en persona, querida!, ¿Cuánto tiempo ha pasado ya?, no ha sido tanto tiempo después de todo —meditando en ello.

			Noto como su esposa le da un discreto codazo en las costillas. 

			Amelie: Querido... —expresa en voz baja.

			Arturo: ¡Ah!, cierto, una disculpa querida —volteando hacia su esposa para después volver su atención hacia mi madre— pedimos una enorme disculpa por no a ver informado esto con mas antelación, además de haberle informado tan tarde de la noche —explica un tanto avergonzado. 

			La esposa del gobernador sonríe satisfecha. 

			Arturo: Sucede que... Confundí la fecha que se daría la celebración, por lo cual cuando mi hijo menor me lo recuerda, casi me da un ataque —cuenta alegre para al final soltar una carcajada— es que ya no es lo mismo como cuando era joven, este cargo es bastante demandante, ser gobernador de un planeta no es algo que aspiraría un niño a ser de grande —asegura.

			El gobernador Arturo siempre nos sacaba unas cuantas risas, era muy gracioso, a pesar de que su apariencia fuese un tanto intimidante. El tiene unos intensos ojos color rubí, su cabello era brilloso y radiante al igual que el sol, sin olvidar que era lo bastante alto, casi a la altura del gobernador Danor, el cual era mucho más alto. 

			Amelia: ¡Ay!, si hubieras visto Clarita la reacción de Arturo al enterarse que Danor estaría presente en la fiesta —menciona. 

			La expresión de mi madre al oír que el gobernador Danor estaría presente, fue de sumo impacto, pareciera que jamás se lo hubiera imaginado, ni yo tampoco. El gobernador Danor al igual que Deinor, aunque claramente menos, no es de asistir a muchos eventos, por lo general los evita, son esporádicas las veces que suele estar presente. Solía venir antes a visitarnos, cuando mi padre aún estaba vivo, después sus visitas fueron disminuyendo de poco a poco hasta la nada, a veces creo que se debe al hecho que este palacio le recuerda siempre a mi padre. 

			Dimitri: Alteza, le recuerdo que el protocolo dice... —lo interrumpen.

			Arturo: Olvida por ahora las formalidades Dimitri, porque nosotros no somos compañeros ya de oficio, somos familia, ¡que alegría de verdad! —sujetando las manos de mi madre. 

			Laila: Es un honor recibirlos altezas, esperamos que vuestro viaje haya sido agradable y que nuestra presencia sea la mas idónea para ustedes —haciendo una leve reverencia. 

			Diana: Esperamos que el palacio se sienta igual que vuestro hogar —haciendo también una reverencia. 

			Cristhalina: Y que cuando partan se lleve con ustedes esplendidos recuerdos nuestros —finalizo. 

			Arturo: Increíble, hasta memorizado el discurso de bienvenida, pero que agradable sorpresa, muy lindo de veras —sonriendo de oreja a oreja— ¿no lo crees Amelia? —mirando a su esposa. 

			Amelia: Sin duda alguna, muchas gracias por recibirnos y acogernos como si fuera nuestro propio hogar —con la mirada puesta en nosotras. 

			La esposa del gobernador era como una rosa, una hermosa rosa roja, tenía una combinación perfecta de cabellera ondulada y un tanto alborotada, aquel rojo carmesí resaltaba hermoso e hipnotizante a la vista de cualquiera, sin olvidar el contraste de sus azulejos ojos, los cuales parecían ser hechos de cristal. 

			Arturo: ¿Por qué tardan tanto estos niños? —Se cuestiona rascándose el mentón mientras con su mirada buscaba a Alex y Calix. 

			Noto como alguien con pasos apresurados viene hacia nosotros.

			Alex: Lo sentimos mucho padre, lo que sucede es que hubo un intercambio de equipaje —se apresuró en explicar— Gobernadora Clara, princesa Laila, Diana y Cristhalina, es un honor que nos reciban a mi junto con mi familia —haciendo una reverencia.  

			Clara: Es un gusto volver a verte príncipe Alex, has crecido mucho desde la última vez que te vi, ¿has estado practicando algún deporte? —Pregunta amablemente. 

			Alex eleva su mentón un tanto orgulloso al recibir aquel alago. 

			Alex: Últimamente he decidió tomar clases de natación y cambiar un poco mi rutina diaria, quiero aprender nuevas cosas —responde alegre. 

			El prometido de mi hermana Diana, es decir el príncipe Alex, era físicamente igual a su madre, la gobernadora Amelia. Poseía las mismas pecas en sus mejillas, el mismo cabello rojizo y los mismos ojos azulejos claros de ella. Por otra parte su hermano mayor, el príncipe Calix, era más parecido a su padre que a su madre. El tenía el mismo color de cabello, las mismas facciones definidas, la misma sonrisa divertida, pero había una excepción en sus ojos, los cuales eran del mismo color de su madre. 

			Calix: Lamento el retraso, he solucionado el problema —le indica a su padre— Gobernadora Clara, princesas, es un honor estar aquí presente junto a mi familia, muchas gracias por la estadía —haciendo una reverencia.

			Arturo: Bueno, gracias al Grann, solo tenemos dos hijos, de no ser así, tendríamos que esperar también al tercer que venga aquí a hablar —suspirando al final. 

			No pude evitar soltar una pequeña risa ante el comentario del gobernador, el cual al verme reír le hizo sonreír también. 

			Arturo: ¿Qué estamos esperando?, Entremos, tenemos tanto de que conversar —asegura alegre.

			Nos reunimos todos en la sala, mientras esperábamos los bocaditos de sal y dulce que habíamos previamente pedido, para nuestros invitados. Mi madre junto con el gobernador y su esposa, se fueron hacia un extremo de nosotros, para conversar entre ellos. 

			Diana: No puedo creer que estén aquí, cuando me enteré que se hospedarían, no pude evitar gritar de emoción —exclama encerrando sus mejillas entre las palmas de sus manos 

			Noto como Alex esboza una sonrisa un tanto tímida, además de que desde que ha llegado no ha quitado la vista de mi hermana. 

			Alex: Gracias por recibirnos, estábamos un tanto nerviosos por la hora en que mi padre le comunico a la gobernadora, era bastante tarde —suelta avergonzado. 

			Diana: No, por supuesto que no era tan tarde, no se preocupen —suelta sin despegar la vista de su prometido. 

			Ante aquella evidente escena romántica no pude evitar sentirme un tanto incomoda, además de no saber donde posar mi mirada. En parte no puedo negar que me parecía tierno y adorable. Alex es una grandiosa persona, atenta, amable y siempre la mira con extrema ternura a mi hermana Diana, además de tratarla de esa manera.

			Los bocaditos al fin estaban servidos en la mesa del centro de la sala. Decidí entonces solicitar un te de manzanilla con miel para acompañar a mis bocaditos. Se veían deliciosos, mis favoritos eran los de dulce. 

			¡De solo verlos se me hace agua la boca por completo!, ¡Que delicia!

			Laila: Disculpen mi atrevimiento, no deseo ser entrometida pero... ¿El gobernador Danor estará presente en el baile? —Aun sin asimilar del todo la noticia. 

			Diana: Ya deja de ser tan metiche —le susurra.  

			Laila: Diana —murmura molesta. 

			Ambos hermanos se miran entre si, porque al parecer también estaban incrédulos de que el gobernador realmente asista. 

			Calix: Para ser sincero, nosotros también nos encontramos bastantes sorprendido, nos enteramos porque nuestra madre lo menciono frente a ustedes —encogiéndose de hombros. 

			Laila: Pero el motivo de su asistencia se debe a ¿algún asunto privado que involucre el bienestar de nuestros planetas?, o quizás ¿algún problema que puede acontecer? —Un tanto preocupada. 

			Calix: Entiendo que es lo primero que has de suponer, debido a que el gobernador Danor se encarga por velar por la seguridad de los planetas, pero si fuera un problema de esa índole, no creo que vendría a dar esa información en medio de una celebración, es mas seguro que realizaría una reunión privada, ¿no crees? —le explica a mi hermana con gentileza.

			Al juzgar por el rostro de Laila, sabía que no se encontraba del todo satisfecha con esa respuesta, antes parecía más inquieta e insegura.

			Calix: No te preocupes Laila, estoy seguro que no se trata ni de lejos de eso —le asegura dándole una pequeña palmada en la rodilla. 

			Diana: Quizás se deba a una formalidad, recordemos que invitaron a la mayoría de príncipes de los siete planetas, sería considerado una ofensa no invitar también al gobernador de Center —comenta ella. 

			Calix: Ese es un excelente punto —indica.

			Laila: Pero no siempre asiste a todos los eventos que se le invita —les recuerda.

			Diana: No puede privarse de todos los eventos tampoco —le recalca. 

			Aquello sonó más creíble para mi hermana mayor, la cual asintió levemente la cabeza asimilando de que podría tratarse de eso. 

			Se que es casi imposible pero, si el gobernador Danor asiste, no sé porque tengo la pequeña esperanza de que Deinor igual asista, así sea de forma obligada, quizás estese presente en la celebración.

			Se que no debo hacerme muchas ilusiones, pero realmente tenia fe de aquella posible y minúscula posibilidad. 

			Cristhalina: ¿Ustedes creen que el hijo del gobernador Danor asista también al baile? —Pregunto de repente en voz baja. 

			Al ver las expresiones que pusieron todos, era más que obvio que eso era prácticamente imposible, sabía que no tenía que preguntar nada, ¿ahora como cambio de tema?

			Alex: El príncipe Deinor muy rara vez es visto en eventos sociales —me responde. 

			Laila: Y si lo está, pasa molesto toda la velada —añade para después ver a los príncipes— Cristhalina desconoce mucho del príncipe de Center —dice justificando mi pregunta, como si hubiese hecho algo imprudente.

			Mi hermana a veces se hace ganar odio.  

			Alex: ¿Nunca lo has visto de forma personal? —un tanto extrañado ya que el gobernador Danor solía visitarnos a menudo antes pero Deinor no venía junto a él o por lo menos no lo recordaba haberle visto.

			Meneo la cabeza de lado a lado.

			Diana: Cristhalina no ha asistido a muchos eventos sociales, por lo cual recién está comenzando a conocer de forma personal a los demás príncipes —explica. 

			Alex: Entonces... ¿Solo lo has visto por foto a el? —Me pregunta. 

			Cristhalina: Si —miento esperando que no se vea reflejado en mi rostro. 

			No pude evitar sentirme un tanto triste, quería volver a verlo. 

			Calix: Dudo mucho que el asista, en parte por que no es de su preferencia los eventos de esa índole, aunque si el gobernador Danor asiste, el también debería hacerlo, pero... ¿A qué viene ese interés repentino?, ¿Deseas hablarle de manera personal? —Curioso en saber mis verdaderas intenciones. 

			Laila: Eso jamás pasará —sentencia—. Jamás te le acerques a preguntarle nada al príncipe de Center —me indica con severidad. 

			Diana: Laila, compórtate, que nuestra madre está presente, además tú no eres quien para ordenarle de esa manera —saliendo en mi defensa.

			Debía suponer que mi hermana Laila no le agradaría para nada, que yo me acercara al príncipe de Center, debido a la reputación que el poseía por sus múltiples escapes de Center, ¿porque se escapara tanto?, me refiero, algún motivo ha de tener para querer hacerlo, no creo que simplemente sea por desobedecer a su padre y causarle molestias. 

			Laila: Es por el bien de ella, porque todos sabemos que el príncipe de Center no es alguien educado, ni mucho menos amable con el cual se pueda tener una conversación, ya que es un niño engreído y malcriado que desafía toda autoridad —finaliza para después dar un sorbo a su té

			Cristhalina: ¿De verdad el es así? —completamente incrédula de creerle todo aquello ya que yo había tratado con él hace poco— pero, ¿ustedes han tratado con el?, me refiero, si tiene esa reputación es porque el se ha comportado de esa forma —expongo aun en el fondo creyendo que no sea del todo verdad eso. 

			Alex: Bueno para serte sinceros, por parte de Calix y mía, no hemos tenido muchas oportunidades de coincidir de forma presencial con el, como te indicamos el no es de asistir a eventos de clase social, son escasas las ocasiones que lo hemos visto —me asegura— además de eso, el es muy reservado y serio —añade. 

			Diana: Yo por mi parte jamás he tenido la oportunidad de entablar una conversación con el, así que no puedo opinar mas de allá acerca de como es el —con su mirada puesta en mi.

			Calix: Las veces que lo hemos visto, Alex y yo, siempre se encuentra a lado de una ventana —comenta recordando aquel detalle— y no se mueve de ella hasta que el evento finalice —añade sin querer hablar mas del tema

			Alex: No solemos dirigirle la palabra debido a que es muy notorio que no desea entablar una conversación con nadie, y bueno, las personas que se le han acercado, pues, no duran mas de diez segundos a su lado, además es el primero en retirarse cuando se da por finalizado el evento —apretando un tanto los labios. 

			Vaya, menuda descripción tiene el príncipe.

			Laila: El príncipe Deinor tiene nulo interés en la responsabilidad que conlleva su cargo, no le importa en lo mas mínimo, es una terrible imagen para el planeta de Center, los príncipes que siguen después de el ¿qué han de pensar?, ¿que pueden hacer lo que les plazca?, ya que si el principal príncipe lo hace, por ende ellos también pueden sin recibir un castigo o llamado de atención alguna —encoge sus hombros— es un irrespetuoso, irresponsable e inmaduro niño engreído, que cree que puede hacer lo que sea sin recibir consecuencias —culmina con disgusto.

			En ese instante vi algo que jamás creí ver, su prometido se había molestado con ella. 

			Calix: Laila, puede que tengas razón en muchos aspectos con respecto al príncipe de Center, pero no por eso nos da derecho a juzgarle de esa manera. Los actos que realicen y sus motivos, los tendrán el. Pero discrepo contigo con relación a que, por ser el principal príncipe de Center tendrá total influencia con los que le siguen, porque como has mencionado, es un niño. Acaba de cumplir trece años de edad, y no creo que el resto de príncipes de Center no sean lo suficientemente maduros, para no tener voluntad y decisión propia de que ejemplo aspiran seguir —hace una breve pausa—. Además de eso, espero que aquellos comentarios que tienes sobre el príncipe de Center, no sean mencionados frente a personas externas a nosotros, ya que puede ser malinterpretados de una forma que puede también dañar tu imagen, y no deseo que mi prometida se involucre en ese tipo de polémicas —finalizo con suma serenidad aunque era inevitable sentir un cierto grado de molestia de su parte.

			Laila se ruborizó por completo, nunca la había visto tener tanta vergüenza. Por otro lado, Diana se hizo la de oídos sordos al igual que su prometido, desvió la mirada por completo. Y yo que me encontraba en medio de esta situación, fijé mi mirada unos segundos en el piso. 

			 Laila: Lo siento —soltó.  

			La expresión de Calix se suaviza de inmediato al ver el efecto que había causado su comentario. 

			Calix: Discúlpame, no era mi intención avergonzarte ni mucho menos lastimarte, solo quiero cuidarte de los escándalos, no quisiera que te veas un día parte de ellos. Hoy es el príncipe Deinor, mañana podemos ser cualquiera de nosotros la novedad del momento, sin olvidar que los chismes entre algunos príncipes vuelan más rápido de lo que pensamos. Además no olvidemos que es una persona  después de todo y los motivos de sus acciones no las justifico, pero hablando en su contra no contribuimos en nada para mejorar su situación —asegura con un tono apacible— sin olvidar que es evidente que aún no supera el fallecimiento de la reina Dária —añade desviando su mirada.

			El ambiente se tornó denso y silencioso. Tragué saliva porque al igual que Deinor, yo tampoco podía superar la perdida de mi padre. A pesar de que ha pasado tanto tiempo, siempre lo llevo presente conmigo. Debe ser mucho mas duro para el, aislado del resto de príncipes, no ha de tener amigos con quien conversar. Ni si quiera ha realizado una fiesta por su cumpleaños, ahora que recuerde, jamás he viajado a Center por ese motivo, ni mucho menos recuerdo que el gobernador Danor anuncie una celebración de ello.

			Diana: No me convence del todo que sea cierto que el príncipe Deinor, sea siempre grosero como dicen, me refiero, es mejor comprobarlo por uno mismo para tener certeza de que algo es así. Dudo que si nos acercamos de forma cortes, el sea capaz de rechazarnos, estoy segura que quizás no reaccione como muchos aseguran —rompiendo el silencio que había.

			Alex: El problema no sería acercarse, sino de darse la oportunidad de hacerlo. Pero ahora que lo recuerdo, una vez tuve una breve interacción con el, se me había caído un botón del traje y no me había percatado ya que estaba bastante distraído, pero él se acercó a devolvérmelo. Le agradecí por el gesto y el se marchó sin decir más. Cuando me lo entregó no estaba molesto o disgustado por hacerlo, solo  un tanto serio y parecía además estar bastante cansado, como si no hubiera dormido lo suficiente —finalizando su experiencia con el príncipe de Center— el es muy reservado, sin embargo, si existe alguien que he visto conversar con el, y ese es Dáynoco —todos  excepto su hermano abrieron los ojos como platos.
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